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Claudia C. Zamorano Villarreal, Vivienda mínima obrera en el México posrevolucionario: apro-

piaciones de una utopía urbana (1932-2004). México: CIESAS-CONACyT, 2013, 266 pp. (Publicacio-

nes de la Casa Chata). ISBN: 978-607-486-248-5 
 

 

Este libro se ubica en el campo de investigación 

de los procesos de producción social del espa-

cio a escala micro, de inspiración lefebvriana. 

Como podrá apreciar el lector que se adentre en 

estas páginas, tal delimitación no significa con-

finar el trabajo a una antología de viejos re-

cuerdos sobre barrios, colonias y calles, sino 

alcanzar una amplia comprensión de las diná-

micas que hacen de una localidad el punto de 

encuentro de múltiples fuerzas sociales, 

económicas, políticas y culturales. Cada una de 

las partes del libro nos muestra a los actores y 

procesos que han marcado la producción y 

transformación de lo que hoy conocemos como 

la colonia Michoacana a lo largo de más de 

setenta años. Esta porción de la ciudad nos 

muestra que no es “un simple proyecto de vi-

vienda”, sino la expresión de una verdadera 

“utopía urbana” (16) que, imaginada y cons-

truida por los arquitectos radicales en los años 

treinta del siglo XX, experimentó las apropia-

ciones de los políticos posrevolucionarios y de 

varias generaciones de habitantes. 

Con la ayuda de fotografías, entrevistas, 

mapas, datos censales y planos arquitectónicos 

y urbanísticos, Claudia Zamorano reconstruye 

diversas aristas de los procesos de apropiación 

de esta colonia del nororiente de la ciudad. La 

confección final de este conjunto de datos e 

informaciones nos revela la maestría de la auto-

ra para explorar una realidad concreta y explo-

tar ahí los instrumentos de investigación histó-

ricos y etnográficos y de ese modo, comprender 

los fenómenos socioterritoriales. La calidad de 

su escritura, limpia y fluida, crea un diálogo 

constante entre la evidencia empírica y las 

apuestas teóricas en que se apoya la reflexión. 

Esto, desde mi punto de vista, crea uno de los 

principales alicientes para la lectura, pues nos 

ofrece un panorama de las preguntas que se 

fueron incorporando al trabajo, de la revisión de 

las hipótesis y preconceptos, en suma, de esos 

momentos cruciales que enriquecieron su oficio 

de investigadora. Para destacar los aportes es-

pecíficos, comentaré algunas ideas que me pa-

recen centrales a lo largo del libro, dado su po-

tencial para la reflexión sobre nuestro tiempo y 

otros ámbitos de trabajo. 

 

Fruto de la apropiación y el diálogo entre-

cortado: el caleidoscopio mexicano 

 

El eje central de la reflexión incluida en la pri-

mera parte del libro versa sobre el proceso de 

elaboración del proyecto de vivienda mínima 

obrera, sus fuentes de inspiración, las discusio-

nes ideológicas del momento y las tendencias 
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internacionales en el urbanismo y la arquitectu-

ra. Con el apoyo de la definición lefebvriana de 

“apropiación” y la noción de “diálogo entrecor-

tado”, la autora nos invita a reflexionar sobre el 

complejo entramado de relaciones que posibi-

litó la existencia de los arquitectos radicales, 

quienes, encabezados por Juan Legarreta, for-

mularon propuestas concretas para solucionar el 

problema de la vivienda obrera en el México 

posrevolucionario. 

Desde esta perspectiva, la creación del 

“Proyecto para la construcción de la casa obrera 

en su tipo mínimo” (1931) es el resultado de las 

condiciones de circulación de las ideas de prin-

cipios del siglo XX, por lo que su naturaleza no 

se entiende sin romper con el estereotipo de que 

el funcionalismo internacional posee un cuerpo 

único y coherente de principios y postulados. 

En esta tónica, Zamorano incorpora la imagen 

del “caleidoscopio” para mostrarnos que el fun-

cionalismo que llegó a México era un compues-

to de las experiencias y concepciones de sus 

exponentes alemanes, franceses y estadouni-

denses. Los arquitectos radicales no fueron me-

ros receptores de esta colección extranjera; la 

interpretaron y se la apropiaron, mexicanizán-

dola de múltiples maneras. 

Como toda apropiación, varios de sus 

componentes fueron aprehendidos, modificados 

o descartados para dar forma a las casas modelo 

1, 2, 3 y Z, así como a los jardines, escuelas, 

mercados y calles de las colonias estudiadas por 

Claudia Zamorano. A su manera, Juan Legarre-

ta y sus contemporáneos asumieron el papel del 

arquitecto como “agente civilizatorio”, y en sus 

planos reflejan su convicción a favor de “una 

arquitectura capaz de resolver las necesidades 

de las clases trabajadoras”, que les enseñara 

“los modos [legítimos] de habitar su vivienda y 

su ciudad” (78). En el libro se señala que esta 

actitud fue un síntoma de la modernidad heroi-

ca, como la definió David Harvey (1998), pero 

adquirió los matices que la restauración nacio-

nalista impuso a los mexicanos que habían so-

brevivido a la revolución de 1910. 

El proceso de la producción a la difu-

sión y apropiación vernácula de la arquitectura 

y el urbanismo modernos —plantea la autora— 

es la primera parte de los “diálogos entrecorta-

dos” que han dado forma material y simbólica a 

las colonias Michoacana, Balbuena (hoy Aarón 

Sáenz) y Plutarco Elías Calles (hoy San Jacinto 

o Nextitla). Ahí participaron activamente los 

arquitectos radicales, quienes, impulsados por 

el deseo de transformar la sociedad y por medio 

de la apropiación creativa del funcionalismo, 

crearon un “caleidoscopio mexicano” que pu-

sieron al servicio de las causas obreras. Esta 

fuerza se convirtió en la vivienda mínima obre-

ra, en los planos de una nueva colonia para tra-

bajadores, en el “lugar programático de este 

paradigma social y arquitectónico” que es la 

modernidad (36) y, ante todo, sintetiza Zamo-
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rano, en el principio de una “utopía urbana” que 

todavía no encontraba su materialidad. 

 

La causa reinventada: la obra pública al ser-

vicio de la política 

 

Mientras la primera parte nos describe el com-

plejo proceso de comunicación que contribuyó 

a crear un producto local inserto en las tenden-

cias del urbanismo (la arquitectura y el huma-

nismo modernos), la segunda recupera las im-

plicaciones de la apropiación del proyecto de 

vivienda por parte de los políticos posrevolu-

cionarios. La intervención de estos actores re-

orientó el destino de las ideas de los arquitectos 

radicales, ya que, por un lado, se fortalecieron 

las condiciones necesarias para su materializa-

ción y, por el otro, convirtieron esta obra públi-

ca en una pieza más del tablero en el que se 

dirimía la construcción del Estado mexicano. 

Con la reconstrucción de esta historia, el texto 

brinda las pistas para entender cómo se capita-

lizó —y lo sigue siendo— la obra pública en 

los terrenos de la política y los negocios, es 

decir, dentro de otras apuestas sociales, econó-

micas, culturales y simbólicas. 

Lo que se leería como una transgresión 

del proyecto original, fue también un momento 

de negociación de intereses y deseos, en el que 

intervinieron hechos inesperados, como el tem-

prano fallecimiento de Juan Legarreta en 1934. 

Entrelazados, estos hechos explican la influen-

cia que alcanza a tener el contexto nacional y 

urbano sobre las propuestas de pensamiento y 

acción de actores concretos. En este caso, el 

contexto posrevolucionario estableció los can-

dados de la materialización, sujetando a los 

arquitectos radicales a los vaivenes del proyecto 

de nación y ciudad que se disputaban diferentes 

facciones políticas. Así, en tiempos de Plutarco 

Elías Calles y el maximato, la vivienda mínima 

obrera tuvo el apoyo de las autoridades; mien-

tras que en tiempos de Lázaro Cárdenas el entu-

siasmo tomó rumbos distintos hasta acabar con 

aquél proyecto. 

No obstante estas variaciones, los acto-

res de la política capitalizaron el proyecto a su 

favor en todo momento. Además de modificar 

los estándares de construcción de la obra, se 

apropiaron de su significado al cambiar la no-

menclatura de las calles, la colonia y la infraes-

tructura, dando un espacio preponderante al 

muralismo nacionalista y la escultura monu-

mental. Cabe destacar el recuento que hace la 

autora de la alianza con la industria cementera, 

la cual posibilitó la acumulación de riqueza en 

unas manos, a través de la promoción de obra 

pública, incluidas las de algunos dirigentes re-

volucionarios. A esto debemos añadir que su 

papel en la reinvención de la causa pro obrerista 

alcanzó su mayor influencia en la producción 

del espacio al determinar que los beneficiarios 

del proyecto serían trabajadores pertenecientes 

a la clase media, “los hijos consentidos de la 
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modernidad”, y no los trabajadores manuales 

imaginados por los arquitectos funcionalistas. 

Por la vía de estas apropiaciones, los 

políticos posrevolucionarios adecuaron el pro-

yecto a “los intereses del corporativismo de 

Estado” y a la reificación del naciente orden 

político y social. Pasar revista a lo acontecido 

como lo hace Claudia Zamorano suscita serias 

reflexiones sobre el camino que tomó el creci-

miento de la ciudad en los años subsecuentes, 

pues la “utopía urbana” de los arquitectos radi-

cales, aunque interrumpida, sirvió como con-

trapunto para evaluar la decisión de los gober-

nantes de impulsar la urbanización por medio 

del fraccionamiento y la autoconstrucción de 

colonias populares. Lo que fuera un ejemplo 

primigenio de planeación urbana moderna 

quedó como una isla más del “escueto archipié-

lago de modernidades” que es la ciudad de 

México (121), por ello la autora advierte que, 

en medio de las inercias de la ciudad, la “utopía 

casi encontró su topos” (119). 

 

Más allá de la crítica convencional: aprendi-

zajes del diálogo entrecortado 

 

Uno de los aspectos más destacables del libro 

es el compromiso de la autora con la crítica 

sustentada, lo cual se evidencia cuando cuestio-

na las “precipitadas” simplificaciones de los 

procesos de producción del espacio en los que 

intervienen actores en condiciones de desigual-

dad, como los arquitectos, los políticos y los 

habitantes. Sin caer en una calificación unívoca 

de lo acontecido en La Michoacana, bajo la 

idea del fracaso de los arquitectos, el efecto 

alienante de la apropiación política o la resis-

tencia absoluta de los habitantes, el texto alude 

a la complejidad de las apropiaciones a lo largo 

del tiempo, en las que se expresan conflictos y 

confluencias, es decir, aprendizajes diversos del 

diálogo entrecortado. 

Sustentada en un nutrido material et-

nográfico, la tercera parte del libro se concentra 

en lo que ha significado para varias generacio-

nes de habitantes apropiarse material y simbóli-

camente de la vivienda mínima obrera y del 

entorno urbano de la colonia Michoacana. En 

dos sustanciosos capítulos, el programa de “ar-

queología de la vivienda” (19) que la autora 

desarrolló en otra obra: Navegando en el de-

sierto. Estrategias residenciales en un contexto 

de incertidumbre, Ciudad Juárez, México, se 

materializa nuevamente en un recorrido de casi 

setenta años a través de la relación entre las 

familias y sus viviendas. 

A sabiendas de que estas personas son 

“verdaderos agentes de transformación”, el li-

bro nos permite mirar diferentes dimensiones 

de la apropiación por medio de espacios singu-

lares de la casa y el entorno, como los cuartos, 

patios, cocinas, calles y jardines de lo que fuera 

el proyecto funcionalista. Los aspectos sociales, 

económicos, culturales y simbólicos son identi-

ficados en acciones tan precisas como la am-
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pliación o la partición de la casa, la construc-

ción de cuartos de alquiler, la instalación de 

granjas avícolas en los patios, la remodelación 

o la “multiplicación” de las cocinas, la decora-

ción de las fachadas, la colocación de rejas en 

las calles o la remoción de una escultura. 

La palabra apropiación significa hacer 

apropiado o propicio algo; ello se logra con las 

lentas pero constantes transformaciones que los 

habitantes hicieron a sus viviendas y entorno. 

Aún más importante, el reacomodo y rediseño, 

cuya finalidad ha sido la satisfacción de sus 

propias necesidades y aspiraciones, muestra las 

múltiples formas de adaptación y rechazo a lo 

construido por los arquitectos radicales, bajo el 

primer filtro de apropiaciones de los políticos 

posrevolucionarios. Como una expresión es-

pecífica del diálogo intercultural, con su parti-

cularidad sociohistórica —señala la autora—, 

encontramos en la experiencia transformadora 

de los habitantes de la vivienda mínima obrera 

un canal de tensiones y confluencias prácticas y 

simbólicas entre las “prescripciones del buen 

vivir” de los arquitectos como agentes civiliza-

torios, la incorporación ideológica de los políti-

cos y las aspiraciones de la naciente clase me-

dia capitalina. 

Como lo revela el caso paradigmático 

de la cocina, la apropiación establece una corre-

lación entre un espacio (cocina), una práctica 

(cocinar) y un producto (la cocina tradicional 

mexicana, por ejemplo). La perspectiva de que 

esta relación se establezca cotidianamente y 

resulte conflictiva o adecuada nos da cuenta de 

los factores en juego para que los diálogos entre 

los actores estudiados resultaran entrecortados 

y, al mismo tiempo, parcialmente fructíferos. 

De esto se desprende una interesante anotación 

de la autora a propósito de la familia: la expe-

riencia de habitar la vivienda mínima obrera —

una materialidad relativamente moldeable— 

permitió mostrar su “permeabilidad” y “flexibi-

lidad” como institución, cualidades que refuer-

zan su lugar entre las formas de organización 

social más antiguas y sólidas, por ser capaces 

de adaptarse a tiempos de constante cambio 

tecnológico, cultural, social y económico. 

 

¿Quién, cómo y para quién se construye vi-

vienda, ciudad y utopía? 

 

El texto que aquí se reseña no se encuentra al 

margen de los problemas contemporáneos de la 

sociedad, me parece que sus aportes lo ubican 

en el centro de la reflexión sobre quién, cómo y 

para quién se construyen viviendas, ciudades y 

utopías. Las aristas de su producción no han 

estado exentas de dificultades, pues incluye la 

apropiación, por parte de actores con priorida-

des y necesidades sociales, culturales y materia-

les múltiples. Las brechas entre arquitectos, 

políticos y habitantes parecen hacer de la “uto-

pía urbana” (retomando su otra acepción) ese 

punto al final del horizonte que se aleja a cada 

paso que damos. 
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Si la lógica de todo actor que aspire a 

ejercer algún poder en el mundo está guiada por 

el deseo de su materialización (espacialización) 

para no permanecer ineficaces, como observa 

David Harvey (2006: 292), creo que podemos 

aprender de las dificultades que ello entraña en 

Vivienda mínima obrera en el México posrevo-

lucionario: apropiaciones de una utopía urba-

na (1932-2004), al observar lo fragmentarios, 

incompletos y cambiantes que serían los diálo-

gos alrededor de las propuestas de transforma-

ción social. Me parece que, así, también bus-

camos respuestas a una pregunta crucial que se 

plantea Claudia Zamorano: “¿cómo mejorar las 

condiciones de vida sin violentar los modos de 

vida y respondiendo al universo aspiracional de 

los trabajadores?” (254). • 
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